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Entre las riquezas propias de África. sin duda, los esclavos origina-
rios de tan vasto territorio alcanzaron una gran valoración en la 
órbita romana, siendo considerados en algunos casos como objero 
de lujo, cuya propiedad, a tenor obviamente del ordenamiento jurí-
dico, habría supuesto poder y prestigio l. 
Cabría esperar, por [anto, de la elite y en un marco propagan-
dístico tan apropiado como el de las representaciones rnusivas que 
decoran espacios domésticos de ámbito privado en el conjunto del 
Imperio - prindpalmeme estancias de domus y residencias de 
vilÚIe e incluso establecimientos tennales - la demostración explici-
ta de su posesión, en la misma línea que Otra serie de propiedades 
profusamente documentadas, 
En tal caso, aun con la dificultad que el complejo fenómeno de 
la dependencia 1 entraña, especialmente a la hora de distinguir en 
representaciones figuradas condiciones jurídicas diferenres3, pensá-
'" Maria Luz Ncif1l jiméncz. Uni\'eNidad Carlos 111. Madrid. 
Este tr.Ihajo C'S fruto de las in\~tigacionts lleva.:bs a abo como miembro del Pro· 
}'eCIo de m\'Clitigad6n ·Sociedad y eoonomia en 10$ mosaicos hispanorronumos-, corres· 
pondiente al Progf1lllUll Nacional de HumanidadC'S de la CICYT, /dl'"c (UUM 
2004'OIO~6), 
l. Entre la abundante bibliognúfa sobre cste panicular, quisiera destacar la \'a' 
liosa contribución en un convegno anterior de M. GAltRtoo·Ho IIY, Us l'uWun alri-
Ctllm dans la poéri~ rla/IsII', en L'A/rit4J romanll XII, pp. 921 -j , . 
2. Sirva, a modo de ejemplo. el revelador estudio de M. J. H.tnALGO 1)1-; LA 
VEGA, Esclavitlld y dt'pt'ndMe/1l en e/ IInivl'rso del "Amo IÚ Oro" de Apult')'o de Mil· • 
daura en M. Ilt~ MAR MYIIO el ul. (eds.), Lu tdader dI' W dependelle//J ell la Ilntigiie· 
dJJd, (/\miguedld: Religiones y Sociedades, 9), Madrid 2000, pp. 27]·87, donde se 
pone de manifiesto I~ diveNidad de la terminología en oorfC$pondencia sin duda I 
las variadas condiciones de 111 denominada en térmillQS genéricos condición servil, in-
cluso en una obra de ficción como El amo de oro. 
j. Tal Y como hC'ffiQS señalado recientemente, cfr. M. L. N l:JII ... , Refoio de cam-
• 
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bamos que la idiosincrasia física de Jos esclavos originarios de Áfri-
ca y la panicularidad de algunas de sus actividades 4 alumbrarían 
su identificación en los mosaicos romanos; máxime si se tiene en 
cuenta que el estereotipo elaborado para la definición del "otro", 
del extranjero, respondía a la imagen de un africano y, en la mayo-
ría, concretamente, del elÍope ' . 
Sin embargo, la diversidad que las fuentes escritas de distinto 
género revelan al citar entre los esclavos de los variados territorios 
y ecosistemas del denominado comúnmente Africa a Nassamones , 
Garamantes, Gétulos , Massyles, Númidas, Mouri, Libios , Egipcios 
o Etíopes, describiendo en muchos casos rasgos físicos propios de 
cada uno de ellos, que podrían facilitar la reconstrucdón de su 
apariencia, y aludiendo a su habilidad y destreza para determina-
das labores o actividades 6, no se trasluce de forma nítida en aque-
llas representadones que reflejan el universo de un dominus 7, pre-
sente él o no entre las imágenes de sus dominios y su órbita de 
poder, en los mosaicos romanos de las distintas zonas del Imperio, 
hasta tal punto que en líneas generales no es posible advertir, 
como era presumible en vinud de los testimonios escritos, preten-
sión alguna a la hora de alardear de esclavos "africanos" - con in-
dependencia de su origen concreto - ni en Roma y sus alrededo-
res, ni en las provincias más distantes del None de Africa - donde 
la lejanía habría revalorizado aún más el exotismo ya intrínseco de 
la posesión de alguno de ellos - y ni siquiera en los emplazamien-
biOf Joci1!er en IOJ mOJaiCOí romanor dr (¡¡ po~s occiden/Illir. en x~ CMGR. Conimbri· 
ga, Noviembre U")J, (en prensa), incidiendo en la dificulmd que, a tenor del mameni· 
miemo de las obligacionts de los libCT!i y, por lamo, de sus labores y Bctividades. 
más allá de su nuC"Va C()ndición jurídic~, supone la diferenciación precisa de represen· 
taciones de esclavos y libertos en los mosaicos romallOS. 
4. Según ponía de manifieslo GARRllJO.H OKY, Les ('Jclaves ajriuins. cil. , pp. 
9 .l 1· j1, en un anilisis focalizado en los lestimonios de M~rcial y Juvenal. 
,. M . L. N EIRA, Lo imagrn del Molro·. Reprf'$enlacion('r de MbJrbarQS· en la musi· 
varia romana, en L 'A/rica romana xv, pp. 877-93. 
6. A veces ci lando C()n nombrcs dislmlOS a inlegrames de un mismo pueblo. se· 
gún los autores y el distimo C()ntexlO hislórico del Impt,rio. Sobre la vaSla y compleja 
goografia del ÁfriC1l , cfr. F. SNQWOf.l-<, Black in Anliq/lity, EfhiopianJ in Ihe Gret:o-
Romal/ Expl'n'l"/C<'. Cambridge ' 970; ID" A/riq//(, noiTI' e/ monde mMiterral/&n dam 
f'An/iqllité. Oakar ' 976: GARRIDO·H o RV , Ler elc!avn a/ricaim. cit. , pp. 9 21 -" , con 
bibliografía. 
7. Me reftero a ese género de escenas que, sin necesidad de incluir la represcma-
ci6n preciSó) del lugar en el que se desarrolla la secuencia. aluden a la!; actividades domé· 
slicas y laborales propias de una domllf o una /.JJ1ÚJ bajo la órbita del con¡an<litario. 
• 
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tos más próximos que ofrecen las domus y vi/loe ubicadas en las 
provincias romanas de Africa. 
No obstante, en algunas representaciones susceptibles de ser 
conceptuadas como figuras de seroi o Iiberti8 , la inclusión de un 
atributo, complemento distintivo, un arma determinada o, en su 
caso, de una inscripción con un nombre propio de esclavos puede 
ser interpretada como indicación precisa de un origen 9, aunque no 
necesariamente africano. 
En ciena relación, quizás, con este géOf¡ro de representaciones, 
DO precisamente frecuentes en el amplio repertorio de mosaicos, al 
incluir elementos distintivos , se hallan las representaciones docu-
memadas en dos mosaicos romanos de África - el célebre de Smi-
rat, del 2/ 4 del siglo lll, con la recreación del mllnus costeado ge-
nerosamente por Mogerius 10 y un pavimento conservado en el Bar-
do que cubría una estancia de la denominada, en virtud de la es-
cena, Casa de los Coperos en Thuggo (Dougga), fechado entre me-
diados y finales del siglo rn" - así como en un mosaico, atribuido 
tradicionalmente a la producción noneafricana, de Piazza Armeri-
8. Aun insistiendo en la dificuJlad que una idemificación precisa supone, cfr. 
nota 4, ra que ni la ap~riencia CXlema ni, en términos generales, el oficio garamizaría 
una delirnilación certera. 
9. Emre los ejemplos mlÍS reveladores, la representación de uno dc los sirvientcs 
en el pavimenlo de una e:mmcia termal de la Ililill de Pia7..za Annerina, C()n la cabeza 
cubierta por un gran capuchón, a través del cual parece indiC1lrse su origC!l orienla[, 
cfr. G. V. G ENTILI, 1 ",ofaici della llilL1 romana del Casale di PiaU/J Armerina, "BA,., 
37, 19,J, pp. 33 ... 6; A. CARANotNI el al .• Filmo/illlla. lA vilL1 de PiaWl A""l'rina. Pa· 
lermo 1982. y en alusión a los figurados con un nombre, las representaciones de 10 · 
dos cUlimos aparecen designados C()n nombre propios de esclavos, bien documenta· 
dos por las fuentes escrilas. En esla línea, sin apuntar por ello la existencia ~! de 
los esclavos represen ladoS. el uso de un nombre de un famoso esclavo como Crupi· 
IIIIJ. nacido en Canope, muy beneficiado por Domiciano y profusameme cilado por 
Juvenal, remiJiría siempre a la prelensión de identificación como un ('!;cl~vo y quiz.ás 
también a [a de un origen egipcio. A la inversa. la deducción no daría necesariamen-
te como resuhado nombres propios de libres que designan individuos libres. Sobre 
este panicular. cfr. D. PI.,ÁCIIXl, Nombres de libus 1/,e son escÚJoos, en XI' Col!oqllio 
de CIIU-;A Esc!alXJs y Semilibres e1/ la AI/ligüedad Clásica. ~·I odrid ' 9 89. 
10. A. Br:.SC/lAoucll, LI morlllqlle de chasst J l'amphitbéQtre Jirouverll' ti S",irQ/ 
1'11 TllIIisie, .. eRA l,., 1966. pp. 'H·,8: ID., NOllllrlles ohref/lQtionJ JII' II'"S JOdQ!ilis 
a!ncllil/eJ. "CRAI", . 198,. pp. 4H·n: M. BLANCII"'RD·L I~\1 t:Y. et al., So!r de l'A/n·que 
romaine, Paris 199'. pp. 109. 16. 
11. M. Y "'COUlJ, SplrllJell r de la mOJai"que de TllIIisie, Tunis 199', pp. l41 ·l, fig. 
n,; Bu"NQIAR!)·LEM(:Je el al .. Sois. dt .• pp. 76.7,79.84. fig . 48. 
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na, concretamente d pavimento de una de las estancias termales 
de la villa, en torno a mediados dd siglo IV 12 , con escenas alusivas 
al contexto arquitectónico, como d masaje y la higiene en la mitad 
superior dd cuadro y la limpieza de las mismas estancias en la in-
ferior. 
Aparentemente se trata de escenas sin conexión al reflejar acti-
vidades diferentes, incluso más allá dd ámbito doméstico en Smi-
rato Sin embargo, tanto sobre d pecho desnudo de uno de los cua-
tro bestiarii de la más famosa asociación profesional o sodalidad, la 
de los T elegenii, d denominado por una inscripción SPITT ARA 
(FIGS. 1-2) , curiosamente representado sobre unos zancos en Smi-
rat, como las figuras de dos sirvientes portadores de ánforas de 
una gran talla (FIG. 3) que, situados en primer plano, han sido 
captados en d instante de verter d vino sobre las copas, mientras 
en su correspondiente ánfora figura escrito, en d de la derecha, 
con letras latinas la voz griega PIE - ¡Bebe! - Y en d de la iz-
quierda, en letras griegas ZHCHC - tú vivirás - , como fórmulas 
de buen augurio que se complementan en Thugga, y una de las 
cuatro figuras representadas, en este caso, en las labores propias 
de los establecimientos termales, con las letras TI TE ó H TE visi-
bles en su "perizoma", portando en su mano derecha un cubo de 
madera como útil de limpieza (FIG. 4), mientras su compañero, 
identificado dd mismo modo con las letras CAS SI, muestra su ca-
beza cubierta por un gran tocado en forma de capirote y un pa-
ñudo anudado y enlazado sobre d pecho sin que la laguna exis-
tente nos permita vislumbrar qué portaba en su mano izquierda, 
en d mosaico de Piazza Armerina luce un cordón blanco anudado 
dd que parece pender un colgante r 3, especialmente visible en d 
sirviente de la izquierda en Thugga . 
Una representación incluida, sin duda, como reflejo de un obje-
to real, cuyo análisis e identificación a buen seguro arrojará luz so-
bre sus portadores en las escenas musivas. A este respecto, y dadas 
las distintas ocupaciones en las que aparecen inmersos, cabe des-
cartar la vinculación dd objeto analizado con una labor u oficio 
determinados, pues e! ámbito de! servicio doméstico que se deriva 
de la atención y e! agasajo en e! simbólico pand de Thugga, como 
auténtico paradigma de demostración de hospitalidad y buen augu-
12 . G ENTILI , 1 mosaici, cit. ; CARANDlNI el al., Filosofiana, cit. 
13 . Sobre la coincidencia de estas representaciones en los tres mosaicos citados 
ya me percaté, cfr. N EmA, Reflejo de cambios, cit. 
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Fig. 1: Mosaico de Magerius, Smirat: a) estato real y b) reconstrucción. 
M. Luz Ne;,. liménez 
Fig. 2 : Mosaico de Magerius, detalle acon representación de Spittara. 
rio, o de la limpieza y cuidado de las estancias termales en Piazza 
Armerina, como alarde del servicio que tiene a punto las mismas 
termas que decora, poco tiene que ver con el entrenamiento y la 
especialización como bestiarius de Spittara en Smirat, inmerso en 
un cuadro propagandístico alusivo al papel de auténtico evergeta 
de Magerius. 
Sin embargo, sí parece evidente que la posesión de este objeto 
y, como detalle más significativo, la exposición manifiesta que se 
hace de él en la representación de las cuatro figuras citadas po-
drían ser indicio de una condición semejante. En este sentido, y 
aun con la precaución ya señalada en torno a la identificación de 
servi y [iberti, parece lógico suponer que, a tenor de las referencias 
de las fuentes escritas y a pesar del fenómeno creciente de la ma-
numissio, con el mantenimiento, no obstante, de las consiguientes 
obligaciones, los quehaceres menos considerados del servicio do-
méstico habrían seguido en manos de los servi, de modo que tanto 
los sirvientes de Thugga, en la misma tarea que aquel gétulo citado 
por Juvenal que servía de beber en una labor destinada a los de-
nominados con el término de verna '4 a los que casi ningún domi-
nus habría renunciado, igual que los representados en Piazza Ar-
merina, en uno de los trabajos más ingratos, con el vapor, la hu-
medad y/o las altas temperaturas propias de esas salas, serían re-
14. Cfr. G ARRIDO-Ho RY, Les escloves africains, cit ., pp. 924 Y 927, nota 8. 
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Fig. 3: Mosaico de la Casa de los Coperos, Thugga. 
presentaciones de esclavos. Probablemente, la misma condición que 
Spittara, sobre cuyo origen servil el cordón blanco disiparía posi-
bles dudas ' 5 . 
Cabría preguntarse entonces, si acaso un origen determinado, una 
afinidad de creencias en torno a una divinidad o algún otro tipo de 
coincidencia implicaría la posesión del cordón blanco del que parece 
pender un colgante en las representaciones de estos servi. 
A este respecto, la hipótesis de una procedencia común de los 
esclavos podría estar avalada por la coincidencia de algunos rasgos 
que presentan las figuras de estos servi, como individuos de gran 
envergadura, de piel no precisamente oscura, con el cabello rubio, 
corto y rizado, aunque éstos no son rasgos específicamente distinti-
vos, propios y característicos como para ser atribuidos a un origen 
concreto, si bien el argumento más contundente radica en la au-
sencia a priori de hallazgos semejantes que documentados y asocia-
15. En este caso concreto, ya que las fuentes escritas y particularmente los testi-
monios de ámbito legislativo mencionan en este oficio tanto a esclavos como a liberti, 
según ya puse de manifiesto recientemente, N ElRA. Reflejo de cambios, cit. 
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Fig. 4: Mosaico de una estancia termal de la villa de Piazza Armerina. 
dos a una zona geográfica y cultural concreta pudieran establecer 
su correspondencia a un origen determinado. 
Una deducción similar se desprende de su posible relación con 
una divinidad a pesar de los hipotéticos lazos que, en principio, 
podría hacernos presuponer la forma del colgante, bien visible en 
uno de los sirvientes de Thugga, que, en un tono rojizo quizás alu-
sivo al material, parece reproducir una forma entre corazón y he-
dera . A este respecto, es preciso, no obstante, reparar antes en el 
mosaico de Smirat, donde la pretensión de dejar constancia acerca 
de la generosidad de Magerius ha puesto de manifiesto, entre otros 
detalles de suma importancia, la pertenencia de los bestiarii a la 
denominada sodalitas de los Telegenii, rivales de otras asociaciones 
bien documentadas en el Norte de Africa, como las de los Penta-
siz; Tauriscii y Leontii que enarbolan en cada caso como símbolo 
representativo un creciente lunar, una corona de cinco puntas, una 
hoja de hedera y un ramo de mirto 16, respectivamente. 
16. Cfr. nota JO. En Jugar del ramo de mirto, no obstante, se ha interpretado 
como mijo el simbolo de los Lean/á, devotos de Venus por P. Wl'rrs, In/erpreling 
the Brading 'Abraxas' Mosaic. «Britannia», 25, 1994, pp. IJI·? 
l 
I 
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Fig. 5: Mosaico del Triunfo de Neptuno y Amphitrite, Constantina. 
Según este planteamiento simbólico, acaso el sirviente de Thug-
ga, y probablemente su homónimo, estaría representando a un par-
tidario de los Tauriscii, si bien de su vinculación explícita con 
Dionysos y el vino, de cuyo beneficio a través de una fórmula para 
concitar buenos augurios se está haciendo propaganda expresa, ca-
bría esperar mayor proximidad a las filas de los Telegenii, quienes, 
tomando como símbolo el creciente lunar aparecían consagrados a 
Dionysos. Y en la misma línea, siguiendo este razonamiento, ha-
bríamos esperado de las representaciones de bestiarii y, más con-
cretamente, de Spittara en Smirat la exhibición de un creciente lu-
nar acorde con su pertenencia a los ya citados Telegenii. 
Llegados a este punto, resulta obvio incidir en la dificultad que 
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Fig. 6: Detalle del mosaico del Triunfo de Neptuno y Amphitrite (fig. 5)· 
su identificación supone, en tanto el cordón y el correspondiente 
colgante, en su caso, al ser sólo bien perceptible en Thugga, ~are­
cen haber sido elaborados con materiales perecederos, que eVlden-
temente nos impiden encontrar paralelos en hall~zgos reales. No 
podía ser de otra manera al tratarse de objetos lucIdos por servz. 
Pero, a pesar de la ausencia de restos determInada. por el mat,e-
rial empleado, es preciso resaltar que la misma .materIa del cordon 
y su disposición, anudado sobre el,Pecho, arrOjan luz sobre el .ca-
rácter del objeto analizado al reflejar que, leJOS de ser concebId? 
como imposición, por ejemplo, del dominus, en tanto era s.u~cept1-
ble de ser colocado o quitado sin ninguna medida coercltlva, se 
trata de un símbolo elegido consciente y voluntariamente por 
aquellos servil? ¿Acaso un adorno? Sin entrar, por razones ob-
I7. A este respecto, nuestro punto de vista sobre este pa~icula.r ha variado e~ 
relación a lo inicialmente expuesto, Cfr. N EIRA, Reflejo de cambIOS, CIt. ) pues la pOSI· 
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vias, en el amplio y variado repertorio de la ornamentación y la jo-
yería, la búsqueda, no obstante, de un objeto querido y valorado 
como posesión digna de ser lucida hasta por un esclavo y la misma 
forma del colgante me conduce finalmente a la consideración de 
los amuletos. 
En tal consideración, los precedentes púnicos a juzgar por la 
obra de Pierre Cintas 18 parecen inapelables al documentar, entre 
los amuletos, atributos simbólicos como «fla~ons , cippes... signes 
dits de Tanit, croissants renversés et certains parties remarquables 
du corps humain: oeil, phallus, avant-bras, mains, coeurs», y refe-
rir, acerca de la elaboración de amuletos, los materiales perecede-
ros, citando el valor de la enredadera, el sarmiento cargado de ho-
jas, la madreselva y la hedera en particular, así como el mijo, las 
espigas de trigo, y todas las plantas de hojas puntiagudas o cordi-
formes, como el espino o el laurel, y sus fines profilácticos; mien-
tras, respecto a la confección durante los primeros siglos de Carta-
go y hasta principios del siglo v a.c., dice textualmente «Seuls les 
coeurs paraissent avoir été fabriqués dan s des matieres rouges, pate 
de verre ou cornaline» , añadiendo sobre la forma de lucirlos, cómo 
en algún caso el amuleto se portaba solo, de modo aislado, sus-
pendido de un cordel alrededor del cuello, por ejemplo el crecien-
te sobre el disco. 
De esta valiosa documentación, parece desprenderse no sólo el 
papel fundamental que como precedentes para nuestras representa-
ciones habrían supuesto los amuletos púnicos, sino también la per-
vivencia al menos en el ámbito norteafricano y en un contexto ya 
plenamente romano de firmes creencias acerca del valor profilácti-
co y/o apotropaico de ciertos amuletos, cuya concepción en torno 
a las facultades mágicas y sobrenaturales de determinadas partes 
del cuerpo humano o animal, plantas y otro género de sustancias y 
materiales se remonta, quizás a períodos muy antiguos de la Pre-
historia, con certeza a las más antiguas civilizaciones, adquiriendo 
asimismo un gran auge en la órbita romana 19. 
bilidad de poder colocarse o quitarse el cordón anularía cualquier hipótesis alusiva a 
medidas ejemplificadoras o punitivas. 
18. P. CINTAS, Amulettes puniques, Tunis 1946, esp. pp. 90.1, 107, II4 Y !lB. 
19. Cfr. RE 1, 2 s.v. Amulet, pp. 1983-9; DA, 1, 1, s.v. amulette, pp. 252-5; 
EAA, 1, S.V. Amule/i, pp. 33°-2 , donde se incide suficientemente en el origen oriental 
de la mayoría, caso de objetos con forma de corazón ya en el Antiguo Egipto. 
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En esta línea, la tendencia que reproduce el colgante, bien con 
forma de corazón a tenor de su tono rojizo, bien de lujera, repre-
sentado en Thugga, pendiendo de un cordel blanco, y documenta-
do ya en época púnica se babría perpetuado entre las costumbres 
de época romana, a juzgar por algunas referencias significativas de 
aurores antiguos, entre los que, por supuesto, destaca Plinio en su 
Naluralir HislOrw 1 0 , quien , dentro de la gran diversidad de amule-
tos utilizados por individuos de las distintas esferas sociales, econó-
micas y culturales, unidos en los casos de mayor nivel adquisitivo a 
auténticas piezas de joyería 21, sitúa también la costumbre entre los 
menos ~favoreddos" de portar un amuleto colgando de un cordón 
al cuello, concretamente al citar las propiedades mágicas, entre 
otros, de un diente de hiena. 
Desafortunadamente el carácter perecedero del amuleto de 
Thugga y la imposibilidad, por tanto, de identificar con certeza el 
material con el que se elaboró tan sólo nos permite elucubrar y 
plantear la hipótesis acerca del uso de pastas de tono rojizo, quizás 
con la idea de emular aqudlas piedras de similar tonalidad como 
la cornalina, e! coral e incluso el ámbar, de tan \'aloradas propie-
dades salutíferas y protectoras, especialmente para los niños, según 
refiere el mismo Plinio (nal., XXXVII). 
No es de extrañar, si se tiene en cuenta que esta misma ten-
dencia es descrita por las fuentes literarias antiguas en lo relativo a 
la buLlall , en definitiva el estuche portador de un amuleto, en 
principio restringido a los más privilegiados (Macr., Sal., 1, 6, 17), 
como fruto de su concesión- no sólo a los hijos de los ingenui (Val. 
Max. , v, 68) sino también a los descendientes de los liberti (Scho!. 
'10. Entre las referencias 11 disúnlOS amuletos. PUN., nal., IX: r 18, 10; XXX, 1: 
XXX, " , 47: XXXVII, 3, u: x.xxvl!, J, H, siendo el primero que, a pesar del origen 
oriental de la palabnt. cita el termino en lalÍn. 
ll. Cfr. G. BEC.'ITTt, Ouficeril' a>llicht'. Dillk miuoi(:he afie bilrhariche. Roma 
19U, p. 116, quien en su catálogo ml m. P7, ta\'o CXlIX, consigna igualmeme una 
hoja de hl'dl'ra con nervadura. que a nucstro juicio e!> en su forma un paralelo muy 
próximo para la forma del colgante de Thugga. 
ll . RE. m, " s.\'. bulla, pp. ' 048'9"; EAA, n, S.V. bll!la, pp. 2]1 ' J: DA. t, S.V. 
bulla, p. 7"'-j . Generalmeme elaboradas en metale!> preciosos al portar amulelos 
prqtectorcs, en principio, de los descendientes de senadores y C1lballeros, aunque pos. 
teriormente la t:\'olucion y el dcsarroUo de la bulla, ampliada incluso a los hiios de 
rooos los ingnmi, implicaría. Sobre la bulla, entre otros, H. R. GoETIl~ Die Bulla, 
"Bonner Jahrbücheno, 186, ' 986, pp. 'J)·64' Y G. S U","tMLF..l\ . Di/' go1de>l1' Bl,lfa des 
TriumpbalorJ. Zweif¡'! all ihrer HiJ/onuliir, ",Klio», 8" 100J, pp. '111·6. 
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Tuv., 5, 164), propiciando ya desde antiguo el uso de otros mate-
riales, como el cuero o la tierra cocida y sencillos cordones en lu-
gar de cadenas de meral. Conviene señalar a este respecto la signi-
ficativa coincidencia que se aprecia en un mosaico también de! 
Norte de Mrica, el del triunfo de Neptuno y Amphitrite de Cons-
tantina 2 J , con la representación de dos erotes pescadores, que por-
tan respectivamente una posible buLla al cuello y un colgante en 
forma de corazón pendiendo de un cordón blanco (FlGG . 5-6). 
La obligada brevedad de estas páginas impide profundizar en 
la posible influencia de la buLLa, tanto en lo puramente formal - en 
algunas ocasiones con forma de corazón - como en su evolución 
incluida la época imperial, y su significativa simbología, susceptibl~ 
de cambios en el transcurso de la historia. Pero es precisamente el 
estudio detenido de la bibliografía re!ativa a la bulla, clave para la 
comprensión de las representaciones de cordones portados por 
Spiuara y el senms de Piazza Armerina, aclarando en cierto modo 
la posible ausencia de un colgante, ya que entre las fuentes escritas 
acerca de la buLLa l4 , concretamente Juvenal (v, 165 ) refiere cómo 
nodm tanlrim el signum de paupere loco, en alusión a la firme cre-
encia, entre los que no podían ni costearse una bulla scortea, en el 
poder de un nodus para hacer frente a los maleficios. 
En este sentido, la referencia al nodus 2J como amuleto aparece 
extensamente documentada y explicaría e! carácter de los cordones, 
quizás, sin colgante, y sencillamente anudados sobre el pecho, en las 
proximidades del cuello, de nuestras representaciones de servi en 
Smirat y Piazza Armerina. Pero en este mosaico de Sicilia dicho ser-
V IIS no sería el único protegido por los poderes de un amuleto, su 
compañero, el que aparece con la cabeza cubiena, habría intemado 
igualmente protegerse. También con un Itodus, el de un tejido blan-
co, a modo de pañuelo o bufanda, en torno a su cueUo. 
En suma, representaciones ligadas a la órbita de! Africa romana 
que, aun siendo excepcionales, documentan aspectos a nuestro jui-
cio relativos al contexto histórico. 
2 3. F. B ARAT11!, (..alaÚJg,,1.' drs mOJaiqul.'J romain,.s el paléocbré/il.'llI/t'J JII Mmé,. 
d1/ LoIIVrl.', Paris ' 978. 
2f · DA , 1, S.V. Blllla, p. 7j4 , nota 21, 9 partir oc la 2" Guerra Púnica. 1,. [bid.; RE, XV]], 1, S.V. NoduJ, pp. 803-9: DA, IV. s.\'. Nodll$, pp. 87-8: P. 
W OLTERS, Faden ¡",d K"o/{'1/ alr Amll/l.'lo, «A rdliv für Rdigions.\X1issenschaft», 8, 
1<)0" p. , y ss. 
